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“FUERA DE NUESTRA AULA, EN EL COLEGIO” 
Vivimos en una cultura visual completamente, desde el bombardeo de los anuncios hasta los distintos 
puntos de venta de un supermercado, desde la presentación de un discurso político hasta unos informativos de 
televisión. Todo nos entra por los ojos; el plato de la comida, la arruga en el pantalón de la persona que se 
acaba de sentar a nuestro lado en el vagón de metro. Sin hablar de carteles y escaparates. 
Pero dentro de lo tan acostumbrados que estamos con esta época tan de ver suspendemos de forma clara 
en los aspectos comunicativos básicos. Solamente un siete por ciento de la comunicación que hacemos de 
forma habitual es a través del lenguaje oral, lo demás son formas de comunicar no verbal. Y sin embargo 
sentimos verdadera fascinación por la comunicación exclusivamente del lenguaje. Obviamos de forma 
descarada la importancia del gesto, la posición corporal y las actitudes, cuando son en gran medida los grandes 
comunicadores. Somos capaces de creernos cualquier cosa que diga la boca, incluso sabiendo que cada diez 
minutos mentimos una media de tres veces (la mentira tiene muchos sentidos y a veces son omisiones). Luego 
no sería, por matemáticas, más rentable fijarnos un poco más en los distintos aspectos comunicativos que no 
solo y exclusivamente en la palabra. 
Vamos a meternos un poco en los entresijos del colegio, en los ambientes y relaciones entre nosotros, para 
fijarnos un poco en cómo hacemos los mayores. 
Podemos empezar con el saludo de la mañana, los buenos días y tal. Normalmente buscamos la afinidad o la 
definición y la huida. Son dos parámetros que nos mueven ante los demás. En todo colegio vemos siempre 
grupos afines. No es que los que no sean afín a un grupo caigan mal, es más el tema de interés a la hora de 
hablar, comentar, de relación en general. Se nota mucho entre las distintas edades, los mayores y los más 
jóvenes suelen rondar grupos distintos. Nada que ver con los gestos. Pero podemos saber si a cierta persona, 
en este momento concreto tiene algún problema con nosotros sin saberlo. O con otra persona. El buenos días 
matutino suele ser más enérgico que la despedida, pero hay muchas formas de decir buenos días. Lo normal es 
que se crucen unas palabras del tipo de qué mal día hace hoy, qué frío, acompañado por una sonrisa (signo de 
sumisión o aceptación). Digamos que es un mínimo de cortesía que pondremos de donde partir. 
La gente afín buscará además un contacto más cercano, incluso físico del tipo de tocar el brazo, antebrazo… 
las personas no afines, siempre se le notará a uno, normalmente por discrepancias o temas particulares. Esa 
persona saludará pero ni mirará al que saluda, normalmente cabizbajo o se distraerá en su camino con el móvil, 
un papel que llevaba, cualquier aspecto secundario. Son gestos que pasan en muy poco tiempo y que seguro 
que todos hemos visto en alguna ocasión. Pero en un simple vistazo y sin mediar apenas palabras, a veces ni 
eso, podemos saber si un compañero tiene algún problema con nosotros sin siquiera haberlo hablado antes. 
Con nosotros o con otro compañero. 
Nos pasaron la nota del claustro y a la hora estamos todos allí. El equipo directivo a un lado y todos los 
demás al otro. Por lo general los temas a tratar suelen ser técnicos y a veces hasta ni tenemos que opinar ya 
que son cosas que nos viene de arriba y simplemente hay que estar a ver de qué va. Podemos ver la manera en 
la que están sentados todos y jugar un poco a los intereses de cada uno.  
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Vemos al que parece estar atento, mirando inexpresivo, apenas gesticula nada, hombros caídos, muy 
relajados los brazos y piernas. Simplemente nos damos cuenta que está muy lejos. Igual que cuando mentimos 
nos ponemos menos expresivos de lo habitual para que no reconozcan señales desfavorables en nuestra 
contra, cuando estamos así hacemos lo mismo. Apenas nos movemos y las miradas serán muy larga cambiando 
cada tiempo a otro punto fijo. Cruzará los brazos o piernas para sujetar un poco y que no se le desmantele la 
posición.  De aquí no se puede sacar mucho más. Simplemente está out. 
Del anterior es evidente que está desconectado, lo mismo que el aburrido. Cuáles son las señales del que 
está aburrido. Comparten la relajación muscular del ausente, pero al no tener que disimular simplemente 
mirará para un sitio y otro sin orden ni ritmo ninguno. La cabeza puede estar ladeada o mirando hacia abajo, 
tampoco a nada en concreto. Que esté aburrido no quiere decir que no se esté enterando para nada de lo que 
se está hablando en ese momento. Pero el cuerpo le está diciendo que tiene otras cosas que hacer, que no le 
apetece estar o cualquier otra cosa. Y mientras que el autocontrol del ausente le hace “pasar” dicho trámite de 
una manera más formal, este no se preocupa de atar a su cuerpo. Puede que esté haciendo rayas sobre algún 
papel, incluso sobre el mismo de la convocatoria. O doblando hasta límites insospechados un papel. Son signos 
muy claros. 
Nos encontramos con el compañero que quiere atrapar todo, incluso con libreta. Este compañero estará 
siempre con el cuerpo hacia adelante y en dirección a la persona que está hablando. Cuando éramos simios, 
era la posición de alerta cuando oíamos algún ruido que no estuviese en nuestro contorno controlado. La 
mirada hacia todos sitios y los sentidos de alerta a ver si volvía a oír otro sonido para huir y avisar con gritos a 
los demás. 
También podemos ver a un compañero que sin ser su postura habitual la de estar hacia adelante como el 
anterior, se encuentra así. Puede que con un dedo índice señalando algo, los ojos abiertos y muy inquieto. Está 
esperando intervenir sobre algo que se ha dicho o sobre algo que quiere matizar. 
El búho. Sería ese compañero que está muy interesado -como deberíamos estar todos en estos momentos-. 
Su posición corporal es muy normal, ni pesadez ni inclinado hacia adelante. Sus ojos muy atentos hacia todo lo 
que ocurre en la reunión, mirando y cambiando la mirada como en los partidos de tenis si hace falta. Cuando 
algo no sea de su agrado, o no esté de acuerdo lo manifestará con algún gesto con la mano como ordenando la 
mesa o alisando el pantalón y también con un entornar de ojos muy característico, puede que también exhale 
algún “venga…”.  
También oiremos al gracioso que siempre está sacando punta a todo lo mismo que algunas carcajadas. Lo 
único interesante son las carcajadas y no para analizar de ninguna manera. 
No existe ningún protocolo para salir del claustro, pero lo normal es que el director suela salir el último. 
Quizás para escuchar alguna opinión, o quien sabe para percibir el ambiente de todos de alguna forma global y 
buscando actitudes de alguno en particular. Si ha surgido alguna confusión en el claustro y se para hablar con el 
compañero, lo interesante estará en los gestos de ambos mientras hablan y en la salida de la puerta. El director 
invitará a salir al otro cortésmente, el otro puede que siga con su historia sin darse cuenta de que el claustro ha 
terminado. Y será un baile de ese tipo. Será una danza de “esto… y venga sal”. Incluso es muy probable que el 
director coja del codo, gesto muy controlador, y estire hacia la puerta. Si esto ocurre veremos después unas 
palmaditas en el hombro, un gesto muy rápido, en el que comunica un te tengo controlado, sigue con lo tuyo. 
No es que vaya a ocurrir, la mayoría se despiden con un tengo que hacer algo y se va. Pero si se observa es algo 
especial en actitudes y control exagerado. 
Por lo general, evitar la mirada o girar el cuerpo dando la espalda son posturas de evitación. Pero el poner 
algo entre medias es una forma de marcar tu actitud. un indicio de querer tenerte apartado. Seria típico que el 
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director se lo hiciese al compañero que no se ha dado cuenta de que el claustro ha terminado, seguramente la 
carpeta con sus papeles la apoyaría en el estómago sujetándola con el antebrazo hacia el lado del otro. Otras 
cosas que se pueden colocar de la misma manera para intentar poner una barrera entre otro puede ser el 
bolso, el maletín del ordenador, unas fotocopias y un largo etcétera. 
Todo lo contrario, se busca acercamiento sin que este tenga que ser nada, cuando hay contacto físico, 
miradas o toquetear cosas que lleva el otro. Si hay algún tipo de interés más profundo es algo que desde aquí 
no es de nuestro provecho, aunque sea realmente muy interesante en otros aspectos. 
Si estamos con algún compañero y este nos hace el “campanario” (cruza los dedos, apoya los codos en la 
mesa y las manos quedan a la altura de la boca), nos está diciendo que controla todo lo que se está tratando. 
Por si no nos gusta que nos controlen. Este tipo de gesto que implica prepotencia es muy simple hacer que el 
otro salga de esa actitud, imitarlo. La “catapulta” es otro (piernas abiertas o cruzadas sobre un tobillo, sentado 
sobre el borde interior de la silla y apoyado sobre el lado superior del respaldo –semitumbado-, manos en la 
zona superior de la cabeza y codos hacia afuera), te está diciendo que él es el macho, tiene el momento 
controlado. Se desactiva de la misma manera, imitándolo. Una vez se desactiva, sobre la otra persona se crea 
cierta intranquilidad a nivel inconsciente que le hace hasta cierto punto bajarse de su actitud. Aunque pueda 
sonar descortés, es muy interesante probarlo. 
Todo lo que hablamos en el artículo no son trucos, o rarezas para interpretar y actuar. No, puede ser una 
forma de controlar también ciertos ademanes que nos dejan en mal lugar y para saber situarnos ante ciertas 
actitudes de los demás. Son como interruptores a los que hace mucho tiempo dejamos de hacerles caso en pro 
de la palabra, pero comunicativamente dan mucha luz. 
Sería un ejercicio muy interesante ir fijándonos más en esos aspectos adormecidos que nos dicen un noventa 
y tres por ciento más que las palabras orales. 
 ● 
 
Bibliografía 
• El lenguaje del cuerpo, Allan y Barbara Pease- 2006. 
• La comunicación no verbal, Flora Davis- 2012. 
• Cómo detectar mentiras en los niños, Paul Ekman- 2010. 
 
 
   
